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Taxonomía y sistemática
Las funciones principales de la taxo-
nomía y la sistemática son:

— Establecer un nombre único pa-
ra cada organismo (taxonomía).

— Permitir la comunicación entre
científicos de diferentes idiomas.

— Discriminar las diferentes espe-
cies (sistemática).

— Establecer un grado de similitud
y de parentesco entre especies
(sistemática).

El carácter local, más aplicado, de la
taxonomía se encuentra en la fau-
nística, donde se trata de establecer
un inventario de los taxones existen-
tes en una región definida (país, pro-
vincia, localidad o ecosistema). La
faunística es la parte más conocida
de la sistemática o de la taxonomía,
y se deriva de dos líneas de trabajo:

— La simple curiosidad científica
por saber cuáles organismos vi-
ven en un lugar definido.

— La necesidad de proteger un re-
curso definido.

Inventarios
Los inventarios de un grupo taxonó-
mico son por lo general organizados
por los museos nacionales o univer-
sidades. La base de estos inventarios
responde a intereses científicos y a
veces nacionales. Los inventarios
por cultivos corresponden a los Mi-
nisterios de Agricultura o a las asocia-

ciones de productores de un rubro
definido. Más recientemente, se han
realizado inventarios de ecosistemas
bajo la responsabilidad de los Minis-
terios del Ambiente y/o Recursos Fo-
restales. La base de estos inventarios
responde básicamente a la protección
de bosques, aunque también a la
construcción de índices de calidad del
ambiente con base en especies indica-
doras. En un futuro, estos índices po-
drían influir en la comercialización de
ciertos rubros agrícolas, mediante
certificaciones orgánicas o de compa-
tibilidad con el medio ambiente.

Inventarios y control
biológico
El control biológico es el aprove-
chamiento de la naturaleza para la
lucha contra un organismo indesea-
ble, y conduce a otra dimensión de
los inventarios. Ya no se trata sola-
mente de determinar cuáles organis-
mos están en un lugar o un cultivo
dado, sino también de conocer el pa-
pel de cada uno, en particular de
qué o de quién se alimenta un orga-
nismo dado. De manera evidente, la
precisión de las identificaciones será
factor clave para el control biológi-
co. Un ejemplo clásico es el del con-
trol de la cochinilla del café en Ken-
ya, el cual se atrasó en más de 10 años
por una identificación errónea de la
especie de la cochinilla. El control de
la escama del olivo en California por
la avispita Aphytis maculicornis no
funcionó hasta el descubrimiento de

que había dos especies gemelas de
Aphytis. Existe un ejemplo similar
en Hong Kong, donde la escama
roja de Florida no era parasitada
por A. lingnanensis sino por A.
holoxanthus.

Aspectos técnicos
El manejo técnico de la taxonomía y
la sistemática responde a una rutina
de sistema de trabajo de largo plazo,
que incluye los siguientes elementos:

1. Recolectas en el campo
Las recolectas en el campo son el pi-
lar fundamental para la obtención
de datos, y pueden corresponder a
campañas especiales por motivos
momentáneos o a emergencias. En
situaciones ideales, estas campañas
de recolecta deberían incluir mues-
tras amplias y cubrir algunos sitios
clave de manera permanente. En
numerosos casos, se complementan
con muestras remitidas por usuarios
de los servicios de identificación.

2. Procesamiento de las muestras re-
colectadas
El procesamiento de las muestras, o
trabajo de laboratorio, es la parte
más visible del sistema. Debe coor-
dinarse con la fase anterior, dado
que en esta fase es importante la re-
colección de muestras vivas para la
cría de enemigos naturales.

3. Organización de colecciones
La organización de colecciones com-
prende dos fases: la identificación de
las especies contenidas en las mues-
tras y luego la organización y conser-
vación de las colecciones. La identifi-
cación requeriría de la formación de
un experto en cada orden de insectos

Manejo Integrado de Plagas y Agroecología (Costa Rica) No. 70 p.108-109, 2003

Control Biológico de Malezas

No. 7 Diciembre, 2003

Vera Sánchez Garita, Coordinadora
(sanchezv@catie.ac.cr)

1 Museo Entomológico de León, León. Nicaragua. jmmaes@ibw.com.ni 

La taxonomía en el control
biológico de malezas

Jean-Michel Maes1



en cada país del área, que trabajara
como curador de dicho orden. Evi-
dentemente, ni en el nivel de orden
es posible que una sola persona
identifique las especies de un país;
se necesita el establecimiento de
una red informal de contactos con
taxónomos disponibles para cada fa-
milia de insectos.

Luego de identificadas las espe-
cies, se debe organizar la colección.
Lo ideal sería de disponer de un mu-
seo nacional en cada país del área,
con suficientes recursos para asumir
el papel de depositario de las colec-
ciones, siendo ellas la memoria co-
lectiva de la fauna del lugar y una
referencia para futuras identifica-
ciones en el ámbito local. Tener co-
lecciones de insectos de importancia
agrícola en el Ministerio de Agricul-
tura, de importancia en salud en el
Ministerio de Salud, de importancia
forestal en el Ministerio del Am-
biente, etc., es totalmente contra-
producente, ya que dejarían de ser
un bien común que no debe pasar a
ser el bien privado de un Ministerio.

4. Organización de bases de datos
La fase de organización de bases de
datos es medular. Los datos de reco-
lecta de los especímenes identifica-
dos de la colección que se reúnen en
una base de datos permiten la bús-
queda de información cruzada por
planta hospedante, por lugar, por
plaga, por enemigo natural, etc. Es-
tas bases de datos deberían tener un
formato regional compatible, para
ser rastreadas de manera regional
en caso de plagas o plantas hospe-
dantes comunes, que son la mayoría.

5. Bibliotecas o centros de docu-
mentación
Las bibliotecas y centros de docu-
mentación son herramientas en las
que la labor taxonómica es eminen-
temente académica. Dado que la
descripción de especies de insectos
empezó en 1758 y continúa hasta la
fecha, habiendo mundialmente más
de un millón de especies descritas, es

evidente que no se puede tener en
una biblioteca local todas las publi-
caciones desde esa fecha, ni todas
las que se editan actualmente. Es
necesario sustituir el obstáculo de la
desinformación por sistemas de re-
patriación de información. Esto de-
be hacerse  en el nivel de una biblio-
teca nacional, para evitar la
duplicación de esfuerzos. Las fases
recomendables son las siguientes:

— Mantener en una biblioteca na-
cional todas las publicaciones
editadas en el ámbito nacional
(puede tener efecto de ley, como
en algunos países), organizadas
en una base de datos con pala-
bras claves.

— Suscripción a uno o varios orga-
nismos de rastreo de informa-
ción, tales como BIOSIS, que ge-
neran listados de materiales
publicados según palabras claves
definidas por el usuario.

— Rastrear las publicaciones de in-
terés publicadas entre 1758 y la
fecha.

— Obtener copias de cualquier for-
ma de las publicaciones rastrea-
das en los dos puntos preceden-
tes e ingresarlas en la base de
datos.

— Crear contactos virtuales interbi-
bliotecarios para obtener datos
sobre un tema de interés de ma-
nera casi inmediata y copia de
documentos en un lapso de tiem-
po breve.

Sostenibilidad
La sostenibilidad es la pieza clave
de un sistema. En una época donde
los organismos supra-nacionales
promueven la debilidad del estado y
la centralización del conocimiento
en países ricos, parece imposible el
logro de los objetivos planteados en
los cinco puntos anteriores.

Ninguna institución tiene la ca-
pacidad de asumir los costos de un
museo nacional o una colección na-
cional y, al mismo tiempo, una bi-
blioteca nacional que incluya bases

de datos. Estos servicios deben ser
pensados a nivel nacional, con un
museo nacional que albergue colec-
ciones de uso potencial para la bio-
logía, la ecología, la agricultura, las
ciencias forestales, el estudio del im-
pacto ambiental, los recursos hídri-
cos, etc., es decir, una colección am-
plia unida a una base de datos
accesible a todas las instituciones in-
teresadas. Al mismo tiempo, se debe
establecer un módulo de repatria-
ción de la información nacional,
asociado a la biblioteca nacional
existente, por fortalecer o por crear,
según sea el caso. Con una visión
centralizada de esta manera, se pue-
de justificar fondos del estado o de
organismos donantes para la crea-
ción y mantención de dichas estruc-
turas.

Perspectivas y
conclusiones
Las instituciones de la región no se
han fortalecido lo suficiente como
para contribuir eficazmente a cubrir
la necesidad de conocimientos. Es
necesario el trabajo en redes entre
instituciones, centros de investiga-
ción y centros de producción, con el
fin de que la taxonomía pueda con-
tribuir más eficazmente al mejora-
miento de disciplinas tales como el
control biológico, en el cual la iden-
tificación correcta de los organismos
recolectados es esencial para la im-
plementación de proyectos. Sola-
mente de esta manera asociada se
podrá competir, tanto en el ámbito
científico como en el económico.
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